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SI LAS MUJERES MANDASEN.. . 

La emancipacidn de la mujer es uno de los problemas 
más simp&ticos que debe resolver el siglo xx . 

Si consistiera en mi voto y a estaba resuelto; porque 
soy part idario de que la mujer se emancipe, de que la 
mujer sea libre. L i b r e en el buen sentido de la frase. 

Y no se d iga que antes de concederle su anhelada li-
bertad, conviene dar le la instrucción necesaria, porque 
esto es una arf^ucia de los hombres ej^oistas para justífi-
c9r y alarf^ar su esclavitud. 

<;Qué instrucción ha de ser esa? ¿K1 plan de enseñan-
za de García A l i x? 

¡¡ ¡Antes esclava!! ! 
Vendr ía A centuplicar el número de licenciados y 

doctores que lodos los junios y todos los septiembres y 
no pocos eneros vomitan las aulas y que son menos ú i l 
les A la sociedad que las mujeres indoctas, pues ¿stas 
saben zurzir los calcctines y aquellas, salvo honrosas 
excepciones, no saben (;anar para comprarlos. 

N i tampoco son libres; su porvenir cuando no depen-
de de la l iberal idad pxterna, se debe á la inQuencia de 
un cacique quien les cobra el favor con servicios bas-

tante más humildes que l<ts labora propias de 

$u stj o á que la mujer v i v e condenada y á veces 
/oft cruel sarcasmo.' se lo deben á la propia mu-
jer... ó A la af^ena. 

Y al que tal le ocurre que d iga cual de los 
dos es el esclavo. 

A l ñ n y a l cabo la esclavitud de la mujer 
resulta mucbo más tolerable: porque, en medio 
de el la, se le reconoce la soberanía de su her-
mosura y de su del icadeza hasta el punto de 
que. en fuerza de reconocérsela, l lega A ejer-
cerla de hecho y bien absoluta y muchas veces 
tiránica. 

Le pasa lo que en los dramas históricos y en 
los folletines románticos á las reinas, princesas 

ó simples favoritas cogidas en'rebenes por el enemigo: 
que, si no se casan con el jefe, le andan cerca... y le 
hacen pagar cara la victoria. 

En cambio al hombre esclavo solo le salva en román 
ees. dramas y folletines manidos la caridad del vence-
dor ó el capricho de una hermosa. 

¡Ni m^s ni menos que en la sóc íeda i moderna! 
¡Por esto no ha pasado el t iempo! 
Si pues la mujer tiene su libertad y su independencia 

de hecho ¿por qué no hemos de concedérsela de derecho? 
¿Vamos á hacer con ella lo que con el tribunal de he 

cho, que se reúnen los capaces condenan ó absuelven y 
luego el fiscal se alza contra el fal lo y pide la revisión 
del proceso, declarándoles implicitamente incapaces? 

¿Vamos A hacer lo que con el sufragio que votan los 
ciudadanos y e l igen los gobernantes? 

¡Así an' ian el uno y el otro! 
No queramos que se falseen lo mismo las mujeres. 
Los enemigos de la emanci, ación aftaden: es preciso 
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poner & las mu je r es en cond ic iooes para dar l es 1a 
l i be r tad con ob j e t o d e q u e sepan aprec ia r la y 
bacer buen uso d e e l la . 

Que Ies p r egunten A los conf inados , & los prisio-
neros d e g u e r r a q u e más les da la l ibe r tad adqui-
r ida por indul to 6 por c a n j e q u e la consegu ida por 
f a g a . L a cuestión es ser l ibres. 

y mucbo m¿$ cuando ni el canju ni el indulto se 
ven próx imos . 

P r ec i samente un caso d e emaucijMción /¡orfuffu 

con su consab ida co le t i l la de dít/'ras y supluntaeión 
d e ei^tado c i v i l es el q u e me inspira estas l íneas 

El caso del sef ior .Morray Ha l l pcrssooa m u y po-
pular en N u e v a Y o r k , m i e m b r o de l T t i m m a n ^ / M f 
y de l Iroguivis c í « í » soc iedades d e banqueros para 
lu exp l o tac i ón d e todos los negoc i os q u e se presen ' 
ten, s iendo lucrat ivos , r espe tab le caba l l e ro pues 
y a tenia sus sesenta a f ios y l l e vaba m&s de tre inta 
hac i endo la v i d a de l hombre d e mundo; g r a n be-
bedor d e iviski y pa r r oqu iano d i s t ingu ido d e los 

• - ¿ c e r v e ce r í a s , 

rict», d i s ipado y hasta 

una m i a j a bronquista qu ien al m o r i r rec ientemente , v i c t ima d e un cftncer 
q u e se le f o r m ó en un pecho, ha resul tado mujer . 

L o g rac ioso es q u e para ocul tar m e j o r su sexo , c on t r a j o ma t r imon io 
con dos seQoritas las cuales se l l e va ron el secre to d la tumba. 

N o le fa l tó para l l e ga r al c o lmo de l d is imulo más q u e tener h i jos . 
En su de f e c t o d e j a una h i j a a d o p t i v a q u e heredará d e su for tuna. 
N o hubiera pod ido hacer más un padre . 
Vean ustedes el caso d e una mu j e r q u e tenia apt i tudes sobradas para 

g o z a r d e las l iber tades del hombre en la soc iedad, para e j e r ce r sus de r e 
cbos y d e f ende r sus intereses y q u é hubiese q u e d a d o inédita si no t iene el 
v a l o r d e fuga r s e d e la esc lav i tud f emen ina y está e spe rando paciente-
mente A q u e la concedamos la anhe lada emanc ipac ión . 

¡Cuántas habrá en el mundo como ésta! 

H a n ex i s t i do mujeres guer re ras ; las h a y escri toras, industr ia les, inge-
nieras, méd icas ( c omo las guerras ) , bo t i car ias para c u y o a r t e t ienen espe-

c ia les cond ic iones pues nad i e las g a n a 
á dorar pildoras ¡basta munic ipa les ! y 
nosotros t ememos q u e tornen á negar-
las la a l t e rna t i va ju r íd i ca . 

Y el caso es q u e cuando nos conv ie -
ne las concedemos todo ¡hasta la r é g i a p r e r r o g a t i v a ! 

¿ N o son mu je r es las re inas? 
Que se lo p r egunten á Chap í . 
En Espaf la más q u e en n ingún o t ro país, la emanc ipac ión d e 

la mu j e r cons t i tuye una esperanza . 
A q u í donde h a y tantos hombres q u e padecen deb i l idades feme-

ninas, d e c u y a s pa labras d e b e hacerse el mismo caso q u e de las pala-
bras de las mujeres , según d i ce la cop la , e l c a m b i o no ser ia tan ra 
d i ca l m tan d e s f a vo rab l e . 

M e j o r q u e estar g obe rnados por hombres q u e parecen mujeres , 
lo es tar íamos por mu je r es q u e parezcan hombres. 

E L S A S T U E D E L C A M P I L L O 

(Dibujos d« Gascón) 
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B E L L A S A R T E S 

Si ia niaúa es e l ] ) oema d e las Bucrras y las bata l las , la OdUea es el d e la prudenc ia y d e la « s iuc i a . 
IA)S hóroes d e la p r i m e r a son. más que hojnbres, Semidioses , y á cada momento in terv i enen las d iv in i -
dades ; los héroes de la Odisea son Kímples morta les . 

Ha l l ábase UMses r e t en ido por Cai ¡p$o en su isla, y l l o raban en su ausencia la t ierna Penó lope , su 
esposa, y e l g a l l a r d o T e l é m a c o , su h i jo . I nduc ido éste por P a l a s (M ine r va ) reúne á los habitautes de 
I taca y se q u e j a Oe q u e n a d a se hafra por buscar ni r e y su padre ; tanta es su e locuencia q n e la asam-
blea se d e j a vence»- y le da med ios para q u e pueda emprende r el p iadoso v i a j e . 

L l e p a á Atenas; pasa l u e g o á P i los , donde r ec ibe g ene rosa hosp i ta l idad d e Nés tor y se traslada des-
pués A L ^ c e d e m o n i a , d o n d e lo rec iben en su pa lac i o el r e y de Espar ta y su esposa, aque l Me lenao y 
aque l l a H e l e n a d e inmor ta l memor i a . 

Era la hosp i ta l idad en aque l l os t i empos v e r d a d e r a m e n t e generosa . Cuando l l e g a b a un fo ras te ro se 
c o m e n z a b a i>or presentar le un a g u a m a n i l para lavarse , luego se le daba de c omer y . por fin, hasta du 
rante el banque t e no se le p reguntaba quién era . Cuando T e l é m a c o y Pa l as l l egan á P i l os , d i c e Kcs t o r 
en el banquete : 

— I n q u i r i r no se debe d e los huéspedes 
hasta q u e conc luye ron la c om ida 
7 q u e a l e g r ó su corazón el v ino . 
>''orasteros ¿quién sois? ¿y du qué p l a y a s 
par t ido habéis A r e co r r e r los mares? 
¿Trat icá is por ventura? ¿O sois corsar ios 
q u e en da f i o a g e n o la a g r a d a b l e v i d a 
e x p o n é i s al fu ro r d e a i r adas otas? 

P o r lo demás, las mu je r es no piensan aun en su emanc ipac ión . El m i smo T e l é m a c o no ue muestra 
m u y t i e rno con Pené l ope ; así la d ice : 

. . .Ahora b ien. A tu estanc ia 
sube madre , á ocupar t e en las f aenas 
d e rueca y l anzadera : á las mujeres 
o b l i g a A t r a b a j a r , po rque el cu idado 
de hab la r entre los hombres reunidos 
solo & hombres co r responde . 

L a t ranqu i l i dad con q u e v i v e n Mene lao y He l ena , después de haber v i v i d o ésta d iez af los con Pá r i s 
no s ign i f i ca nada en cont ra de l r e y de Esparta ; e ra una posesión en q u e hab ía s ido molestado; lo reco-
bra . y en paz. Es i gua l que si le hubieran qu i t ado un caba l l o ó un casco , y lo hubiese recuperado . La 
v io lac ión d e la f e c o n y u g a l e ra consid«»rada c o m o un s imple a taque á la p rop i edad . 

TBL¿M.1<-U KN Ki. >>M.A<*ii> I>K MRNKI.40. cuitdro iU T. Spence 
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I , 0 S A R T I S T A S V A l . K N C I A N O S K X I ; A l í X l ' O S I C I O X 

Sc f jún noiiciAS. la Expos ic ión q u e deb ió inaguraráe c! 2'> cont iene c rec ido número d e obras notabi-
l ís imas, mezc ladas , ft la v e r d a d , con un e r a n con t incen te d e otras que solo á la benevo l enc ia del J u r a d o 

habrán d e b i d o su 
admis ión. P a r e c e 
también q u e DO 
serán los artistas 
los q u e menos lau-
ros cons igan , bas-
tando p a r a e l l o 
fijarse en las re-
producc iones foto-
{ ; r á f i casque d é l a s 
obras de los seño-
res Fi l ioc, Sabor i t 
A l onso , Estols y 
Cortes, Cáusaras y 
Calendin publ ica-
mos en este ni'ime-
ro [A lgunos inteli-
g en les cr í t i cos han 
hecho notar q u e 
muchos a r t i s t a s 
va l enc ianos h a n 
d e j a d o & un l ado 
los a s u n t o s q u e 
p r i v a b a n antes 
p i r a lanzarsu á la 
p intura t r a s c e n -
dente , ó c o m o ha 
d i cho a l gu i en , so 

cial, no content án -
dose y a con las b i za r r í as de l c o l o r y la luz, s ino de-
seosos d e r ep roduc i r la v i d a d e las c lases populares , 
con sus a l e g r í a s y dolores. ¿Y cómo no ap laud i r esta 

tendenc ia , cuando tanto puede contr ibui r á la rege- -̂̂ URHAMKI LA IUWA, ÍM-.XUIIO NG SABOHIT 

neración d e la patr ia y 
A la pac i í l cac i ónde los 
espír i tus, hac iendo pa-
tentes l o s tesoros d e 
v i r tud quese enc ierran 
en las c lases t raba ja -
doras? 

V puesto q u e d e este 
asunto t ra tamos , va-
mos á r eproduc i r á tí-
tulo d e sutil observa-
ción a l g o d e lo que ha 
insp i rado á un distin-
g u i d o c r i t i co , D. An-
ton io Cánovas y Va l l e -
jo . e l ráp ido e x á m e n . 
e n c o n j u n t o , d e l. i 
actual Expos ic ión . 

P a r é c e l e al r e f e r i do 
escr i tor q u e predomi-
nan en el la el colon-

n ü m o (opuesto á aque-
l ia man ía del nr ís que 
se observó en anter io 

llN 
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res cort.-Amenes) y lo q u e l l i ima el sorollismo,n\xe considera tnfts iHjrnicioso q u e el pr imer ismn. «Sovo l la . 
d ice , es un ar i ista de pr imera raagniuid. Cuanto A se rc l iera debe ser t ra tado separadamente , EstA 

y a fuera de toda discusi''>n. Con sus 
de fec ios , sus t emer idades , sus c x a 
Roraciones, cuanto qu i e ra q u e len-
iza. es un pintor inmenso y d e v a h a 
ex t rao rd inar i a . N o se puede hab lar 
de 6). c omo artistA, con el s ombre ro 
puesto. P e r o es tal su inüuencia en 
el arte, q u e estA en cam ino d e bacer 
a! a r t e los mismos flacos serv ic ios 
que en sus ¿pocas respec t i vas bi-
c icron inconsc ientemente O o y a , Ho 
sales y F o r t u n y . 

G o y a fué á Roma , estudió, cop ió 
y p intó cuanto le parec i ó bien d e los 
p randes maestros, y después sipui:'» 
p in tando sin parecerse á nad ie , sien-
( t o y a y nada más, con tal personal i-
d o d a d q u e . basta cuando bac ía a^uas 
fuertes d e Ve lAzquex , el q u e apare-
c ía (grabando no era Ve lA zquez , s ino 
t Joya. Y , sin e m b a r c o , la manera d e 
G o y a , q u e en él estaba b ien, im i tada 
por muchos art istas d e rea ta fué 
causa d e la perd ic ión d e sus imita-
dores . D i g o lo mismo d e Rosales: e l 
a fán de cop i a r su p i n c e l a d a a m p ü a y 
sobr iaha p roduc ido v e r d a d e r a s a t r o 
c idades ; y no d i g a m o s nada d e For-

tuny , c u y a s prec ios idades mag i s t ra l e s ban d a d o o r i g en á toda esa turbamul ta d e apuntes, manchas, notas 
de co lor , moros y demias excesos perpe t rados por los q u e se empeñaron en ser F o r t u n y s sin poder lo ser.> 

KL «gSoM vn.uiL Ks sr i-sjn II 

E L VIAJE DEL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA FRANCESA A TOLÓN 
T e r m i n a d a s las íiestas d e T o l ó n v i e n e e l p r egun ta r se q u e consecuencia se desprenderán de la v is i ta 

hecha por la escuadra i ta l iana A aque l puerto mi l i ta r f rancés . L a p r imera , po r el pronto , no puede de.-»-
c o n o c e r s e 

I . I K N D O DK VlSlTAIt KL HOSI'ITAI. 

KL Dl tiUB DK OÉHOVA KSl'KMA». 
no Á ItORDO DBL«I.SI>ANTO> LA 
VISITA niSt. PRBSIDENTK LOUIIKT 

habr& pod ido convence r se d e q u e I t a l i a t iene una poderosa escuadra, que 
en nada cede A la m e j o r o r g a n i z a d a , a r m a d a d isc ip l inada y mandada ; 
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una escundru más q u e respetab le . í onn idAb lc . I-a i»untu;»lidnd inntemAiica con q u e h i zo su apar ic ión A 
la líorrt nnunclrtda, 11 sepurk lad en las maniobras , la i nme jo rab l e pol ic ía d e los barcos y la correcc ión 
i r r eprochab l e d e los je fes , o f ic ia les y mar ineros 
sino ha s ido una revelación, habrá s ido uiia ad-
vercenc ia . 

Queda s i empre por ex p l i car e l mister ioso apar-
taraienio d e la d iv i s ión n a v a l rusa durante la 
pe rmanenc ia d e la escuadra de l d u q u e d e G é n o v n 
en To l ón , y qu i e ren suponer a lpunos que Íu6 |>or 
un e x c e so d e l lneza. A tin d e q u e los f ranceses pu 
d i e ran obsequ iar « son aise A l o » I ta l ianos, sin 
t emor A que los rusos pudiesen quizAs tachar d e 
e x c e s i v o s los obsequios . N o d e j a d e ser p laus ib le 
la h ipoteos . p<Todobc ser im! »KÍoada |>oralKunos 
de «sos «|Ue stihen pto-tir un rahelto en ciuilro. 

c o m o d icen, en f rancés, nuestros aprec iab l es ve-
cinos. 

Kn cuanto al Pelayo, cua lqu ie ra presumir ía 
q u e el g o b i e r n o le mandó A T o l ó n d e moprollón. 
P o r ahora las ¡fradaif han s ido e l e va r d e tal ma-
nera las ta r i f as d e importac ión de nuestro^ v inos , Kl. i:\ie IAH.IIKT Y MMi:. I.KKIS l.AMUKriA 

ASTK l.\ TIIMU\ l>e tiAMbKri A, KN KL CKMKXTK«tl> UK NUA 

KL UL'Qt'B 1>K UÍIXOVA V BI4 l'Hf.'ílOKXTIC! 1>K I.,X RKI'l'B 
ltKVI>TAMM> LA TUIiM'LNCiÚS KKL «LKI'AN' 

en c a m b i o en la I ta l i a del Sur b a y 
mncha saof^re he lénica . Kl v i a j e del 
Pres idente , apa r t e de l aspecto ín ter 
nac iona l , ha ten ido t amb ién su par te 
po l í t i ca por lo q u e se r eñere al inte-
r ior . no hab iendo s ido inúti l para af ir-
m a r la popu la r idad d e M. Loubet , 
qui2<ás en de t r imento d e la d e M. W a l -
deck-Uousseau. 

A p a r t e d e esto, os d e notar la res-
puesta que . con ser F ranc i a un pa ís tan 
cent ra l i zador , ha d a d o el g o b i e r n o A 
las rec lamac iones hechas por ol a lca l -
d e de T o l ó n A M. I ^ u b e t en d e m a n d a 
d e q u e el Es tado cu idara d e r ea l i z a r 
las muchas me j o ras q u e necesi ta aque-
lla c iudad , A lo cual ha contes tado la 
prensa of ic iosa d i c i endo q u e si T o l ó n 

q u e los cosecheros españoles pueden 
y a despedirse d e e n v i a r sus caldos á 
Franci f l , si es q u e prospera la propo-
sición del (2:obierno. 

P o r lo demás, b a y que d e j a r co r r e r 
eso d e las a l i anzas entre las nac iones 
d e la raza la t ina, p r i m e r o porque no 
estAn y a en moda las a l ianzas senti-
mentales , y lueí fo po rque no ex is te tal 
razalfitina, ni ha ex i s t i do nunca, et-
nofrrá f icamente . H a y s< unas naciones 
q u e hablan Ien(?uas neo-lat inas, pero 
c u y o s oríprenes son abso lu tamente di-
versos, es tando const i tuidas por ele-
mentos celtas, lie:ures, iberos, teuto-
nes, etc . L a lenjrua no es la raza . L a 
m a y o r par te de p r i e gos son esc lavos y 

LLtUiAÜA IIKL l)t-(¿|-K'.»K UÉNOVA .\U .VKSKNAL l>B TOU>N 

l i 

<|uiere re for iuas q u e se las p a g u e y q u e sólo li f.osta dt -tarrificios pueden las poblac iones ade lantar en 
mate r ia d e h i g i ene y ornato . 
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AllA por !o í artos del 70. le tenía 
Arr ic ia <-n su clase de composición, 
y era un mócete de menos du veinte 
»br i ies , (guasón como pocos, cnpAZ de luiccr 
una parodia basta de la Mi$a de Ko»sin¡ ó e! 
Hequiem de .Mozart y dispuesto A burlarse de 
su sombra. 

Kl lo veía todo por el lado cómico y all í 
donde las «rentes hallaban uoa obra correcta 
y sio peros, descubría él. sin buscarla. la Unen 
defectuosa, la que desarmonizaba el conjun-
to, la que se prestaba A la caricatura. 

I). Emil io quería mucho á Luis Arnedo, 
porque el chico era de los que despuntabao: 

había entrado en aquella Escuela A los nueve aflos (con 
dispensa de edad), y estaba A punto de concluir la enseñan-
za con todos esos premios y diplomas que acreditan la su-
ñciencla oficial y que encubren casi siempre todo género de 
insuficiencias. Esto no rezaba con el alumno en cuestión. 

[Pues apenas si andaba entusiasmado el autor de Marina 

con aquel chico que enjaretaba un trabajo escolástico en 
menos que se persif^na un cura loco! 

—Este es de los que me prometo empu ja r , - dec í a con 
frecuencia D. Emilio, refiriéndose A Arnedo. 

Pero hizo el d iablo que Arr ic ia estrenase entonces San Franco áe Séna y 
cuando toáos jahaban la obra vino aquel muchacho y la parodió en CurriUo 

W «jfutVaWor. zarzuelita. con letra de Merino, que estrenaron en Variedades 
Antonia Carcía y Carceller, que tuvo un buen éxito, que llenó el teatro muchas 
noches y que hizo A D. Emil io el efecto de una canttr ida; porque como en 1A« 
parodias por muy inocentes que sean ( y la de A r cedo no pecaba de inocente), 
hay siempre un fondo de crítica, resultaba A la postre el maestro juzgado por 
el discípulo y aun puesto en solfa. Adiós protección y simpatías, y conatos de 
e levar al joven músico. El profesor no olv idó nuncA la jugarreta del alumno y 
aunque aparente no darla Importancia, la procesión iba por dentro, sin que 
jamás l legara A la iglesia. 

Arnedo que cursó el bachil lerato al mismo t iempo que la música, sintió co-
mezones de «esgr imir» la pluma como crít ico y entró en Kl Solfeo donde hizo 
sus primeras armas. A los vei&tiún afios eu)puí\ó por primera vez ta batuta 
para dir ig ir la orquesta en el L iceo de Capellanes, donde actuaba una compa-
fiía de zarzuela, y desde entonces no dió paz al brazo: ha d i r ig ido orquestas 
chicas y grandes; ha d ir ig ido en casi todos los teatros de Madrid y en la mayor 
parte de los de provincias; ha d ir ig ido lo pequello y lo gigantesco: ha dir ig ido 
excelentes compafiías de zarzuela y de ópera. ¡Qué más! Por d i r ig i r lo ha hecho 
hasta en el teatro Real cuando en una función A beneficio de la Prensa los ar-, 
listas italianos nos hicieron oir El dúo de la Africana. 

Esa prActica del teatro y de la escena, ese continuo estudio de partituras, 
esa gimnasia musical diaria, incesante, le hicieron un maestro en toda la exten-
ción de la palabra. Pero no podía dominar su carActer; seguía v iendo siempre 
la mueca donde otros ve ían el gesto dramático y gozaba lo indecible cuando 
se las había con una parodia ó una revista, genero este último que él comenzó 
A popularizar. 

En Capellanes, aquel liceo donde empezaron la Montes, l ionifacio Pinedo. 
Emil io Mesejo y otros que hoy son alguien, estrenó con mot ivo del Centenario de Calderón la revista 
Dos siglo» en una hora, que alcanzó ciento y pico de representaciones y dejó en el repertorio de las 
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habaneras , una, q u e á juz-
srar por las t razas no las 
l l eva d e enve j e c e r . 

A r n e d o t en ía entonce:» 
ve in t iún nftos. 

I>e aque l la ¿poua .<-on, el apropó-
sito de costumbres m » d r i l e f l a s A lu 

praifvrti. ti ¡u pnuh-rtt ( l i b ro de Juan Maest re ) 
y la zarzuc l i ta <n vilo d e la cual b l zo 
la letra el hoy actor c<i iuicoMari>inode L a r r a . 

En E->!avu estrenó a l gunas c bri tas q u e no 
le d ieron honra ni p r o v r cho : puro si consi-
g u i ó una y o t r o con l'S parod ias MifS Erare 

Mhs líftyuti. y Simón es utt lila («le .sVcn-
son y Dnlihn las cuales le va l i e ron muchos 
plAceroes y al^cunas pesetas, 

Es io mis ino a l canzó en A p o l o con Dolo 

res... de cabeza, pa rod i ando la Dolores, 6 

idént icos resul tados o b t u v o aRos antes ( y la c i t a r emos aqu í 
y a q u e no fué A su t i empo ) con La iluminada, pa rod ia de 
La liruia. 

Xa da; le e ra impos ib le r ompe r mtsmo,-su tem* 
pe ramento le e m p u j a b a A U parod ia y pa rod i ando secruia* 
con i ;ran conten tamiento d e los edi tores . 

Sus i i l t imas ob ras d e ese ixénero son La Golfemia (paro-
d ia d e La liohemia) q u e ha r e co r r i do c o m o dueña y se f iora 
todos los teatros d e E ipa f t a y El balido del zulú, parod ian 
d o ÍK Im Inalada de la luz. 

Cr í t i co mu&icai al m ismo tiem{H> que compos i to r ha demost rado su va l í a , 
rn los d ia r i os La Prensa, La nueva Prensa y La Piitria y en las rev i s tas 
ó per iódicos semana les Vida nueva, Esoniia Artística. Teatro hispano ameri-

cano y Qenie conocida. ' 

Ac tua lmen t e escr ibe en El País, d o n d e hace la c r i t i ca musica l con aplauso 
de t i r ios y t r oyanos . 

Cuando se estrenó en Madr id la ópera Hero y Leandro, publ icó un fo l l e to 
d e 50 páfr inas en el q u e estudia á f ondo la par t i tura d e Manc ine l l i . T o d a la 
prensa c e l eb ró mucho este t r a b a j o y aun están m u y rec ientes aque l los ju ic ios 
para q u e y o v a y a A r eco rdar l os ahora . 

Está fue ra de duda . 
Lu is A r n e d o es d e los q u e v a l e n , d e los q u e dominan la técnica , d e 

los q a e no i gno ran lo q u e se traen entre m a n o s ; ha produc ido pág i -
nas l l enas d e g r a c i a , d e o r i g i na l i dad , de v i d a , a t a v i a d a s con una instru-
mentac ión justa, en donde n i se peca por c a n a d e más ni por carta de 
menos. 

P e r o es prec iso q u e c o m p o n g a a l g o más ser io , q u e se d e j e de juguet i tos y pa-
rod ias y escr iba una obra de a l tos vue los , una zarzue la g r a n d e , una part i tura 
d e e m p u j e q u e le co l oque A la a l tura d e nuestros g r a n d e s maestros. A otros 
no se Ies puede ped i r eso, ser ía ped i r co tu fas en el g o l f o ; pe ro a ! autor d e Iai 

Qolfemia d ebe e x i g í r s e l e para b ien de l ar te . 

S i las cond ic iones de l per iód ico lo pe rmi t i e ran ¡ v a y a una ser ie d e anécdo-
tas q u e re f e rentes A A r n e d o inser tar íamos aqu í ! pues en el t i empo q u e l l e v a 
en la Opera c o m o maestro al piano, ha v isto , o ido y presenc iado tantas cosas 
d e t ip les q u e hacen e l barbo , y tenores q u e cantan con a y u d a del po lvor is ta , 
q u e su enumerac ión ser ía tan l a r g a c o m o interesante. 

Si a l gún d ía m e d e c i do A esc r ib i r los «secretos» d e la g r a n escena l í r i ca 
al lá irAn todas aque l lns y apuesto dob l e contra senc i l lo A q u e el lector no las hal la inocentes. 

I. 

i j H P 

i ' 
¡' 

í i - I 

PASCUAL MII.LÁK 
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APR I S 

Bs uno du luü luv t r » ui.')» siin-

l>áticosdcl ATIO. Po r mucho qvio 

rtiTtfcie. durante su rvinndo, el 

f r í o , nunca pondrá Hter idoi los 

cMcrpos como el terr ib le dícicni-

hre. el mes mfts v i e j o de lodos. 

Kn Abr i l i csonrosnn lascaras . 

ycrtruc el tal le, i c l lhertnn de los 

u'u.intes de (ibri^iro las manos. 

P.>r tifdo f\ oi-;riinÍ!)tno circula 

í i t fntdablemenie la nueva sav ia 

t|Uti i luyc por U ii-tturalexa. 

Kl mundo en que i inpera se 

v i , t c de a l eg r ía . Se arrancan las 

gruesa.s esteras y las pesadas cor-

tinas oD las casas, pura <iuc el 

a ire penetre en las habiiuciones, 

de r ramando por doquiera Atomos 

de v i ta l ox í g eno . Se desecha el 

pafto y se p ide aux i l i o al percal. 

Las mujei*e8 se enga lanan con 

ii-ajes claros. Las almas, )o mis-

mo que los cuerfK)» , rec laman cosas risuoftas. Los espíritus se l lenan d e c lar idades, de ilusiones, de es-

peranzas. H a y en la humanidad, cerno en el campo, un universal fSorecimiento. 

Kl m e s d c Abr i l el Apr í l i s encant . i do r de los latinos, es el mes p r imave ra l por exce lenc ia . Marzo 

t ieue todav ía resabios a e inv ierno. 

M a y o empieza y a con asomos de verano. Pero , en Abr i l es cuando ta p r imave ra toma asiento defini-

t ivo , con toda la cor to de encantos que le rodea. Es la época en que comienzan & abr i r las dores más 

bel las y per fumadas. 

EIs el t i empo que marca el r egreso d e las go londr inas , con los otros pá ja ros errantes, sus compañeros 

de v i a j e aéreo. 

Es el momento, en fin. en que el ambiente se impregna de aromas y los árboles se cua jan de nidos. 

¡El nido! Es el g r a n hechizo, y el g ran mister io de p r imave ra . Precéde le el canto de amor , y s igúe le el 

en j ambre de polluelos. 

L a ramn, que había permanec ido escueta y desnuda, en los tristes d ías del imper io de la n ieve , no 

se contenta ahora con poblarse de hojas. Quiere serv i r de sostén á una fami l ia . Una fami l ia menuda, 

de la que el hogar cabe en el hueco de la mano, y que solo t iene, por muebles, pa jas y plumas. V agru-

pa la rama sus f rondas en de te rminado sitio, en un r inconci l lo seguro, para que a l l i se construya el 

nido, y prospere, y desarro l l e su v i d a completa. 

El árbol que contiene un nido es un árbol v e rdaderamente sagrado. En Abr i l los días son animadísi-

mos; las noches, hermosas; las tardes, con puestas d e 6o\ multicolores; las mañanas, henchidas de deli-

cias. N o hay nada tan <sabro$o>. según reza el r e f rán , como pro longar , durante tas mañanas de este 

mes, ta estancia en la cama. 

Un paseo por la tarde, una tarde de esas eo que el c ie lo azul f o rma tan marav i l l oso acorde con el 

campo verde , de un ve rdor tan tíei'no que par<-ce de oro, es un r e c r e o q u e hace apetecer la ex istencia. 

Y ¡cómo pintar las noches de Abr i l ! 

Y a la gente pr incipia á sentarse á las puertas; los balcones se abren de jando escapar r á f agas de luz, 

en torno de la que se ad i v ina el r e goc i j o de seres felices^; los mozos debfundan stts gu i tarras , las tem-

plan, las sacan á la callu, y «bordan» en el las armoniosas screnat4is para las adorables nov ias . I^asma-
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cetas, en fin. sa leo de sa aionin invernal , remuévese su tierra desecada, reciben el prol i í lco ricKO, coro-

nándose, como s ímbolo más ai>rop¡ado de p r imave ra , con un penacho de Üores. 

Y a las noches son más cortas. Cada d ía que transcurre, a menor el número de horas ded icado á las 

t inieblas. E l sueño no ado lece de las terr ib les y proloofradas pesadi l las de las eternas noches de invier-

no. T o d a v í a se permanece en el lecho con los o jos cerrados, cuando el sol naciente v i ene ¿ sonreír en 

los cr istales de las ventanas. L a noche se conv ier te , de un ab ismo insondable de negrura, en un b r eve 

entreacto entre un d ía y otro. 

Pero , para que. como en todo cuadro terren.i l , h a y a al lado de puntos de luz toques de mancha. 

1 

l í E B - -

m 

S vil. 

i i t r< 

A b r i l o f r e ce también, juuio con »us suaves touus. l i u i a » oombrias. Aun no está convenc ido el c ie lo 

debe lucir &. toda hora. 

Y ft veces se encapota , so entenebrece, escupe r a y o s , y despide truenos. El v i en to se f n c a d c n a con 

Taria, a r rasándo lo todo, como env id ioso de tanta hermosura y l loran desconsoladas, las nubes, v i endo 

á los pobrec i tas llores arrancadas , tronchadas las s iembras, los .Irboles odulando al t e r r ib le huracán 

con saludos continuados, temerosos de ser despo jados de sus incipientes ga lanuras. Mas la l luv ia es pia-

dosa. Si á veces su agfua torrencia l es un azote, cnsi s iempre cada una de sus go tas es un g rano do 

t r igo . 

JOSÉ I>K S I L E S 

S ; | 
V i' 
' T : 
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Con la i n comparab l e b r i l l an i e z de s i empre , y aun mAs 
si cAbc, se han ce l eb rado este a f i o e o la hermos ís ima re ina 
del C fuada lqu i v i r las r enombradas íeria-j d e abr i l . L a con-
cur renc ia de forasteros era e x t r ao rd ina r i a , el lu jo y la 

r i queza des lumbradores , los trenes soberbios, e l panado mucho y A 
a l tos precios, y la t empera tura de l ic iosa. 

E l ] { ea l de la Fe r i a , s i tuado en el P r a d o d e San Sebast ián pre-
sentaba , en las horas d e concurrenc ia , un cuadro l l eno de v i d a y d e 
color . Grupos d e hermosas mujeres a t a v i a d a s con las me jo r es {.'alas, 

y ado rnado su pecho con mano jos de c l a v e l e s ro jos c o m o sus labios, luc ían bU ( ;cnt i lcza por las ca l l es 
de la Improv i sada c iudad , mientras q u e en las g r a n d e s ar ter ias q u e c ruzan el P r a d o en todas d irecc io-
nes, c I rcu lAban lujosos trenes y soberb ios cabal los , montados és to » por sus ducAos ó por j inetes exper -
tos que sab ían poner d e mani f i es to las cua l idades q u e los ena l i cc ian . 

EQ las casetas r e inaba la m a y o r an imac ión , y las de l Css ino Sev i l l ano y C i rcu lo d e Lab rado r e s se 
v e í a n pob ladas d e ar ís iocr f l t icas damas d e Sev i l l a y d e Madr id , 

LA CII)D.M> VISTA Itl̂ r̂OK Kl. l-l̂ HNI'B 
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E L J D B S E N a - A K T O 

. ' l ' l tADlCIÚN M A D R I L E Ñ A T>KL ilGLO XVl) 

Corr ía cl a f io d e g r a c i a 
(lu mi l Quinieotos y tanto» ; 
mes d e j a l i o ; med ia noche; 
U tormcntA, amenazando ; 
Madr id , sumido en t inieblas; 
todo en s i lencio postrado. 

Só lo se adv i e r t en reQejos 
d e a lgün fnrol de re tab lo , 
que . con su f e r vo r , mant i ene 
la p iedad del v ec indar i o . 

HAllase Jacobo Gra l t i s , 
el iral&n tan f es t e j ado 
d e las damas de la v ü l a 
por su v a l o r y su p:arbo, 
en torno d e los basi l ios 
á c ier ta d a m a rondando , 
que , r equer ida d e amores 
con propósitos bastardos, 
ni o y ó las que jas d e Gra t i i s , 
ni á sus anhelos d i ó pftbulo. 

E r a r i v a l d e Jacobo . 
el p r ínc ipe Vespas i ano 
d e Gonza^^a y esa noche, 
f r en te á f rente , asf se hablaron: 

- ¡ Q d i é n v a a l l á ! 
—Jacobo Gratt is . 

— Y o , el p r ínc ipe Vespas iano ; 

3ue nunca la espada v u e l v o 
e lante d e un adversar io . 

— ¿ S o y l o voeatro? 
— E s muy^posible . 

- ¿ R o n d & i s e8.i re ja? 
— E s c laro . 

—¿Y os estorbo? 
—Justamente . 

—¿Seréis pre fe r ido? 
—Acaso . 

—Pues v e d vos d e q u e manera 
podé i s sal i r del pantano, 
po rque y a lo be dec id ido , 
y d e aqu í no m e separo. 
—¿Queréis pendencia? 

— N o ; qu i e ro 
queda rme due f lo de l campo . 
— ¡ V i v e Dios! iSacad la espada 
y basta de hablar ! 

—¡R i f l amos ! 
Y les aceros se cruzan 

con la r ap ide z del r a y o ; 
d e sus ho jas brotan chispas 
que lanzan re f l e jos pál idos, 
y ambos combat ientes muestran 
ber tan diestros como bravos . 

En lo rec io d e la lacha, 
quedan los dos asombrados, 
v i endo cruzar una dam% 
cubier ta con ne^ro manto , 
que , como corza l i s e r a , 
rauda pasó por su l a d o . 
—¿Quién serA?—exc lama Jacobo . 
— ¿ L a segaimos?—Vespa- i iano 
i -ep l ica .—Dama tan sola 
q u e v a g a por estos barr ios 
& tal hora, v a perdid.a 
y es d e nobles dar l e amparo .— 

Y , suspendida ia lucha, 
enva inan tos dos, y e l paso 
apresuran, tras las huel las 
de la <aparicióa> del manto. 
Jacobo l o g ra encontrar la 
y d ec i d i do y b izarro : 
—¿Qoién e r e s ?—pregun tAv njvdie 
le c o n t e s t a . - ( V o t o al d iab lo ! 

¿Si será muda esta darnn? 
¿ N o respondéis.? ¡Es ex t ra f to ! 
Pues b ien; y o he de v e r qu ien eres; 
y o sabré si tras el m a m o , 
se oculta í lucf la gru f lona 

De a l l í Jacobo y Gonzapa 
huyen presas de l espanto. 
T i e m p o después, cuando aquel los 
a r raba l es se pob laron, 
para pTi^ctiiM iHpmoria 

ó ard iente be ldad. ¡Veamos ! 
Y al descubr i r la , p ro r rumpe 

con acento desga r rado : 
— ¡Hor ro r ! ¡E^ un esqueleto ! 
¡Dios mió ! ¡Qué d e s e n g a f i o ! -

del suceso q u e r d a t o . 
se l lamó la ca l l e aque l l a , 
la ca l l e del Df^ettgaño. 

LUIS KALOATO 
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T-OSTUSTO UK LA» IKISITAHUS, LISUOA 

CO.NVBKTO DB SCSELHAS 

D E F O K . T X J O A . I - i 
<rvtot;rari«*<l« Cario* M«iid«J^ 

ContlDua s iendo en t i e r ras de Lns i i an ía , y más p r inc ipa lmente en L i sboa y Opor to . asunto de todas 
las conversac iones , la y a famosa cuestión jesuit ica. £1 p roced im ien to de l c;0bicrB0 portufi;ué3, m u y le-

jos d e da r sa-
t is facc ión & la 
o p i n i ó n públi-
c a , demues t ra 
a l r e v é s , q u e 
so lo desea da r 
l a r f ^ a s á u n a 
cuestión d e tan 
cu lminante in-
terés pa ra lodos 
e spe rando que 
los á n i m o s se 
c a l m e n c o m 
p l e t a m e n t e , y 
q u e v e n g a otra 
c u a l q u i e r a 
cues t ióoáreem-
plaza r o s t a q u e 
hace tanto tiem-
po preocupa á 

la op in ión públ ica . Si los actua les f roberoantes fuesen hombres d e pro-
bados y abso lutos sent imientos , habr ían presentado su d imis ión desde 
luei^o q u e el r e y d i j o á la comisión l ibera l d e O p o r t o q u e fué á ped i r l e 

et cump l im i en to de la l e y q u e lo mismo c o m o 
par t i cu lar q u e c o m o j e f e de l Estado, segu i r í a 
con cap i ta l interés, para q u e la vo luntad pú-
b l ica quedase comp l e tamente sat i t f echa. Y aun 
tuvo para aque l l a ocasión una f rase , genuina-
mente por tuguesa , q u e cor re impresa en d i f e -
rentes per iódicos . Fué el y a cé lebre : 

—¡Conten con eso! 

Y ante esa prueba de desconf ianza , dada tun 
púb l i camente , los actuales gobernantes , no se 
han a v e r g o n z a d o y se han q u e d a d o tan frescos 
c o m o antes. 

E l r e y , sin e m b a r g o , ó ha s ido e n g a ñ a d o , ó 
se ha o l v i d a d o d e sus promesas. V a n transcu-
r r idos cerca d e dos meses y su compromiso no 

CONVKNTO DB BrsBLHAs t oUav ía c u m p ü d o dc manera q u e que-

den sat is fechos los l ibera les . L o s jesuítas, c omo 
es notcr io , d i sponen d e e l e v a d a s protecc iones, 
y aun en el pa lac i o rea l , según es op in ión uná-
n ime , t ienen g r a n d e s s impat ías d e a l gu i en , m u y 
a l l e g a d o a l r e y , y q u e por sus t e n d e n c i a s 
r eacc iooar i^s , ha p e rd i do mucho ú l t imamen t e 
en el concep to púb l i co . Sea c o m o fuere , la l e y 
es prec iso q u e se cump la . Si los enca r gados d e 
su e jecuc ión se co locan fue ra d e e l la , todos te-
nemos mo t i vos d e sobra pa ra bacer lo mismo, 
y f á c i lmen te s e c o m p r e n d e las con t ra r i edades 
y sucesos q u e d e eso pueden resul tar . 

Sabemos d e sobra q u e en la g ene rac i ón d e 
ahora hace f a l t a un h o m b r e tan in t rép ido c o m o 
el an t i guo marqués de P o m b a l . L a s r a zas de-
caen dep lo rab l emente . 

CARLOS MENDE» (SIPHAX) 

si 
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P I L A D E S Y ORESTES 

l»-Mlc»s Ik huella f»l «Ita de »i 

(RrCUBROOS ANDAl.rCKA) 
MMrJIco !«• hubieran lUmado Ufares: en Nipolc« (a:;>irM<:en Parit hubiesen «Ido diic 
lie» descendiente» «le Oa«ro<iit: pero rll» pa»aba «n uno de los mi» moDtuoso» partido» rurales 
<te Aíidalucia y le» llamaban <»««*«#; re»pcclo * su prosapia y árbol Renealoulco l'tUpr era 
bijo de ('«xtcAe y heredero ya en uiofruclo, del apodo de >u padre:/to/o/era eoeocldo por 
t.om^rlJill<i. |»or ser bljo de Lombríjila y nielodo UmM)4H. 

Rrait do» x»Ml<* d» palo negro alerclopelado y re»ueltoa oJo«det color de la mora, cutis 
ccliino que m*» <»ue calis pareóla cucro. pierna» acerada» y brato nuscaloso * jvc»ar d» i-u 
poca edsd. porque ninguno paraba de los doce aftos en I* î>oca retlx en que tengo ci icntio de 
prc»entarlo* á la con>i(lcracl4n del que me l<a. 

Vivian e» un verdadero aduar woruno coJatielRado dc blanco.entre tropical vcRelacl^ii 
de pitas y chumbera» elU e&trc los montes dc ia serrauia y he de decir muy en eonira de mi 
Kb»to, que eran moiitarace* por completo. Guardaban la» cabra» y lo» cerdos de la propiedad 
de lo» suyo» y con aaiba< Ilustrada» capecies de anímate» patibanse tos días y los mc»es y lle-
vaban trazas de pa>ar*e lo> aAo» diicorricndo por aqaella» vercd»» plurro»»» que bordean y 
peí ruñan c) lomillo y el romero, que orean los aires |.uro» de la aterra y en la que Rrabaii Is» 

patita*. Kn la» hora» drl sol (umbAbanse bajo algúu algarrobo silve»tr«, dedicaban la larde A de»-
cobrlr madrigueras de conejos ó A durte» A lo» t%kbiirret, dormían ca»i do sol A (ol como dos troncoii, sin en»uefios ni pesadi-
lla» y el alba lo» encontraba de pie con la tonri.a en la boca, preparado» A »o labor cuotidiana, uniforme y »ln »»rfima, que ello» 
encontrabAQ natural y única, porque no podían Kuponrr que mi» alia de la» osulada» cumbre» déla «trrania hubiese tierra», pueblo», 
cludade.i y naclone* 

Respecto A idea» moralte eran aiscutibics por que Lemhrijilla i* Jactaba en la intimidad de robar brerasy pepino»con »lo Igual 
gentllesa y A Co»(rA< »e le oy¿ decir cu mi» de uuaocA>iau slgo'quo tenia rcl.ividit directa con el «clipto total de alguno» dedo» de 
asaardlente en el ridriado pirulo d« la ca*a paterna. 
.• Queríante lo» ehavate» con e«e carifto dc la Infarcla para el que no hay tibieza», peligro», ni recelo» y aun hay que coDÍesar. y 

y el narrador lo baca mal de »u grado, que eo oca»lone» tos bicho» del uno p»»talian e» tierras del padre de otro, sin que e»ta autori* 
dad hubiese daoo el permiso pertinente al ca»o »6lo por no tener que «'pararae un dia. 

«De que hablan? A los doce»fto»,auncn lointrlncadode la» serranía», una imai;inacidn despierta tiene mocha» cosas que resol ver. 
La» kotueionc» era lo notable por que condábate A la fantaiia el logar dc la verdad y dc la ratón y la fanta»ia cogiendo en «u» ceu* 
dale» dc oro aquello» corazone» y aquello» cerebros juvenile». aboi-aba de poder. 

Una tarde, allA e» lo» altos de las loma», dos casadores bien portado» dieron con los chiquillo», pidiéronle» una» sefta» v fueron 
Bervido» con hosca eticada y recelos» buena voluntad que »e derramaba 
j>or «qnello» ojo» del color de la mora. locí»anteiien exeminar A lo. intru»o» ... g ii ' 
que como tale» e«tlm»ban A lo» do» dlícípulo» de 8»n Huberto ; , 

Cuando «»tos »e iban, e«copeta» al hombro, monte abajA, hicieron A lo» 
chavales merced de la mayor cantidad que hablan visto reunid», una peseta 
en plata del Rey nifl". nuevcclta. que brillaba como un lucero, y uno de lo» 
caxadore»dlrigi#ndo»BaUtro.l«diJo.»c»rJcUndocon aleo de protección 
la cabeza de CeafcAc, cubierta cou 

..un Aeltrosin forma, con tre» boque- ^ 
te» para mayor comodidad y ornato: 

>.AquiteneliAPilades y nreste». 
El otro cazador se echd á reír. 
L0Mbr/>((la io> vÍ4 irse precupa-

do: aquella» palabras raras y la rl»a 
que las «Isuid le parecieron una 
ofensa Ala dignidad de »n amigo y 
A la »uya propia (VM<rA« estaba con. 
templando la peseta. 

De pronto Lowftrc/ífta »eac«rc6 
« »a amigo. 

—Que CAan dicbo? 
; • _So lo 
ij.. -Alguna picardía,-replicd Um-
•f 'brtfíUa airado «chando»e mano A la 
* «Intura cu busca dc la honda con el 

mhmo ademan con que nn hldalo 
del siglo XVII echara mano a la ««pa. 
da para vengar una ofenia. Y ea to-
no reiuelto aAadió. 

—Jifa, ano» a rirolte» una piedra. 
C'enIcAe. temperamento razonado 

y previsor »e cuidó de ia admlulitra-
: . cldn antea que de la guerra y »c 
[ guardó la peseta en un bolaillejo. 
' -Dwlitroste las boodta. cogieron 
r Us piedra», eigrimieron lo» bracos c 
r bando A caer ante lo» caiadore». 

Cu»ndo«»to» alzaron la vl»tá 00 vieron al enemigo y la» pedrada» permanecieron anónima». Pilade» y Oreíte» e»labanocultt.» 
tras de una encina pronto» A la huMa en caso nceesarfo.-

D salvaje alegría y orgullo montuno al lavar la injuria hecba y allA fueron 1»» piedra» sum-

JuaM (iUlLLÉN.SOTKLO 
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PEPITORIA 
K L P R O X I M O W A T K K Í ^ O O 

Con e s t « ( { t a l o acAb.i de publicm-
el cap i tán de l e j é rc i to inprlés niister 
Cairnes un l i b ro en el cual supone 
que en 1903 ha es ta l lado la g o e r r a 
en t i e F ranc ia y la O ran Bretaña, 
a l iada 4sta con A l e m a n i a . L o s a le-
manes invaden la v ec ina Repúb l i ca 
por B61j;ica; una « s cuadra ing lesa . 
A su ve z . desembarca un cuerpo de 
e j é rc i to entre Berek y E tap l e s ( Paso 
de Cala is ) q u e debe reunirse con las 
tropas d e Gu i l l e rmo I I ; los f rance-
ses d isputan el t e r reno p a l m o i pal-
rao, pe ro son rechazados , y no por-
que los infirieses se.in más b ravos ó 
me jores táct icos, s ino porque f i r t t » 
mejor. 

Moral del l ibro : Eii las guerras del 
porvenir, ei corto número, perfecta . 
mente instruido, aniquitarrí ¡as muí 
fitudi'S semi instruidas. 

H o y se da por cua t ro reales, 
pe ro la poster idad 
d i rá q u e el L A D I V O N S I M 
mata ca l los sin r i v a l , 
no se pafira con el céntup lo 
d e tan poca cant idad . 

EL. K A O L O 
En la sesión c e l eb rada en P a r í s el 

cuat ro de l cor r i ente por la Soc i edad 
d e Af t t rooora fa . b a j o la pres idenc ia 
de l i lustre Po incaré , d i6 á conocer 
M. Becquere l a l g u n a s prop ieda-
des de l radio, cuerpo q u í m i c o q u e 
(ué d e los pr imeros en estudiar , ha-
c i éndo lo después M. y Mme . Curie. 

E l r ad io br i l l a con un resp landor 
e x t r a o r d i n a r i o cuando se le saca d e 
la c a j a en q u e debe guardarse , al 
a b r i g o d e la luz. 

C o m o e l n u e v o c u e r p o e s m u y caro, 
pues vale cincuenta mil francos el 
gramo, M. Bequere l h izo los expe r i -
mentos con un decigramo solamen-
te. c o l o cado en un tubo, y tan fuer te 
era el r e s p l a n d o r q u e s e p r o y e c t a b a 
en el techo y a t ravesaba las ropas , 
en todo su espesor. 

T a n t a br i l l antez se e xp l i c a supo-
n iendo q u e el r ad i o « m a n a luz. c omo 
o\ a lm i z c l e emana o lor , pero tan mí 
n ima es la m e r m a que se ba calcu-
lado q u e no pasa d e 1 m i l i g r a m o 
cada 1000 aOos por cen t ímet ro cua-
drado. 

Estos hechos trastornan por com-
pleto las modernas teor ías, pues pa-
rece da r la razón A la t eor ía an t i gua 
de las emis iones luminosas. 

A l g u n o s han supuesto si el sol con-
t endr ía rad io , en v is ta de que no 
mengua en nada la intensidad d e su 
luz desde mi l lares d e aftos. 

C o n t i n ú a N U E V O S I G L O rea l i -
z a n d o á m a r a v i l l a su d o b l e o b j e t o 
d e s e r v i r Á un t i e m p o d e r e c r e o y 
e n s e ñ a n z a . A l t e r n a n d o c o n no t i -
c i a s i n t e r e s a n t í s i m a s d e c i e n c i a s 
ó i n v e n c i o n e s , p u b l i c a p r e c i o s o s 
t r a b a j o s l i t e r a r i o s , q u e hac en d e 
e s t e n ú m e r o una v e r d a d e r a p re -
c i o s i d a d . Muchos b i e n e s p u e d e re< 
p o r t a r N U E V O S I Q L O á n u e s t r o 
pa í s , c o m o v e h í c u l o d e i l u s t r a c i ó n , 
v i é n d o s e c l a r a m e n t e q u e a s p i r a 
á d a r s o l a m e n t e t e x t o p r o v e c h o s o 
con e x c l u s i ó n d e f ú t i l e s c u r i o s i d a -
d e s q u e d e n a d a s i r v e n y s o b r e 
c u y a v e r a c i d a d h a b r í a m u c h o q u e 
d e c i r . 

Conozco A una beata m u y bonitA 
q u e bebe so lamente agua bendi ta : 
y á un f ede ra l q u e bebe so lamente 
pe león. aguarrás, ' ;ron y aguard i en te . 

Por tamaños desvios 
se han salido de madre algunos rios. 

I , A I S L A D E M O N T E C I Í X S T O 

Esta isla tamorfa/tcarfa por A l e -
j and ro Dumas, estA s i tuada en el 
m a r T i r r e n o , en t re Córcega y las 
costas d e T o s c a n a . 

Durante la Edad Med ia es tuvo ocu-
pada por un conven to d e f ra i l es olí-
v i taoos , des t ru ido en 1&4& por los pi-
ratas be rbé r i s cosy c u y a s ruinas aun 
subsisten. A b a n d o n a d a por los f ra i -
les, la isla quedó des ier ta durante 
mucho t i empo. A flnes de l s i g l o x v i í i 
el g r a n duque d e T o s c a n a estable-
c ió en e l la una co lon ia d e presidia-
rios. A l poco t i empo fué c omprada 
por un inglés , q u e al c abo d e algu-
nos anos, a f e c t ado d e espl in la aban-
donó. v o l v i e n d o A q u e d a r inhabi-
tada . 

A l a d v e n i m i e n t o d c V í c to r Manue l 
la isla fué c o m p r a d a ai g ob i e rno ita-
l iano por el marqués G inor i L isc i , 
de F lo renc ia , q u e la conv i r t i ó en un 
v e r d a d e r o coto, pob lándo la d e jaba-
lies, cabras montosas, moñones , fai-
sanes, etc . A l l í fué A cazar muchas 
veces el actual r e y d e I ta l i a , y tan-
to le gustó q u e acabó por adqu i r i r -
la. E n s e g u i d a mandó construir una 
modesta qu inta y en e l la pasó la 
luna de mie l , con la pr incesa Elena 
de Montenegro . 

Y no parece q u e V í c t o r Manuel I I I 

esté dispuesto A a b a n d o n a r á Monte-
Cristo, pues ac tua lmente se está ten 
d i endo un cab l e te le fón ico q u e le 
pone en comunicac ión con P ianosa. 

C A N T A R E S 

Cuando )a gen te murmura 
y A la ca lumnia se en t r ega , 
la env id i a ocupa el lugar 
q u e ha d e ocupar la conc ienc ia . 

T u espe jo y tu corazón 
son en te ramente i gua les 
I>orque admi t en a l p r imero 
q u e se les pone de lante . 

H e ro to todas las cuerdas 
q u e el amor puso en mi l ira. . . 
r:para qué las q u i e r o y a 
si se me ha muerto mi ñi f la? 

.JOFLF: CASAS SOI.Á 

. J E R O G L I F I C O 

iX 

La solucion en el próximo 

número. 

SOLUCIONES 

á loa pasatiempos dt! núm«ro anttrioi 

Charada .—Ju l i ana . 
Quien t iene l engua á 

Roma v a . 

CORRESPONDENCIA PARTICULAR 
E. B.T.-Si<«4.-Ac«pUdoet «pisrama, aun-

que habr< d« ««rr«Kairlop>r* noiadlR* 
que d**ob*deeemos ia* Uytt d« la Poétie*. 

J. R.—Btt«R jaroffUfieo comprimid». 
OadM.—Burgo*.—D«b« *»r usted contempo-

ráneo d«l cid acgún «1 ToeAbalarlo que emplea 
pero por olra parte me escemei) «ut xailelimoi. 
Y uXed dUpenM. 

R. A.—Tarregona.-Supongo que »a no»U 
debe competir eoo la Veou* de Mllo, la de M«-
dlcU. la CalKpIgla, la det TIclano j Untas 
otraa, pero crea uiled qge i ioedemu lee tiene 
perfeelamenie ilo cuidado tu (iiRitnioC«R<H«(O 
comodlee usted. 

f^IrMifo.—Uadrld.-;Va <fe rttro! Etto^de 
i9ii«t>a<í{4f basta UcoroaMia. |L.« aborretcol 
]Lo abomino] |Lo publicao en foUetin todos loe 
periódicos de proviMlas, Islas adyacenus, es-
«oloDlas, ei-vlrreloatos y... ex lslasl 

E. A.~-ATlla.—No tleneoiIglnaUdad, raun 
creo que en Iitia se ba pnbUcado algo pared-
dUlmo. 
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